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VERSIÓN TAQUIGRÁFICA CORRESPONDIENTE AL
ACTA N.º 27
12.ª SESIÓN EXTRAORDINARIA
En la ciudad de Salto, a los veinticinco días del mes de marzo de dos mil veintiséis, siendo la hora veinte, se reúne la JUNTA DEPARTAMENTAL DE SALTO en SESIÓN EXTRAORDINARIA, bajo la presidencia de su titular, señor edil Enzo MOLINA, y con la asistencia de los siguientes señores ediles: 
	TITULARES 				SUPLENTES 
	CELIA BOTTARO				ALEXANDER FAGÚNDEZ
	NÉSTOR TECCO				EDUARDO ALVES
	LUCÍA MINUTTI				MARÍA GRASSO
	NANCY GONZÁLEZ			KATRINA FINOZZI
	JONNATHAN ARAMBURO		CARMEN ORTIZ
	ENZO SQUILLACE				VALENTINA VIERA
	PABLO DOS SANTOS			CRISTIAN SUÁREZ
	ROXANA COSTA				ANA LA GRECA
	MANUELA MUTTI				MARÍA SILVA
	NATALIA LAGREGA			JESÚS ESCOBAR
	ELDA ALBARENQUE			FABIANA SUÁREZ
	NILDA DÍAZ LÓPEZ			LIDIA ARRIETA
	DANNY COELHO				MARÍA CARBALLO
							ROSARIO DUBARRY
							SANDRA MÁRQUEZ
							MARLENE DORNELLES
							DENISE VOLPI
Con licencia la señora edila Rosa BLANCO.		
Actúa en Secretaría el secretario general Dr. Pablo PERNA.
Como jefa Departamento de Taquigrafía, señora Ana Gabriela MACCIÓ.
Asiste la señora asesora jurídica de la corporación, Dra. Cecilia EGUILUZ.
[bookmark: _GoBack]Asiste también el señor representante nacional, Pablo CONSTENLA.
		SEÑOR PRESIDENTE.-  Buenas noches, señores ediles, bienvenidos a la 12.ª sesión extraordinaria, acta n.º 27, para tratar el siguiente
ORDEN DEL DÍA
		HOMENAJE A MUJERES DE NUESTRA COMUNIDAD.
		SEÑORA MINUTTI.- Pido la palabra.
		SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Lucía Minutti.
		SEÑORA MINUTTI.- Buenas tardes, compañeros ediles, buenas tardes al público en general.
		Esta sesión de hoy fue solicitada y trabajada con la comisión de Derechos Humanos, Equidad y Género de la junta departamental, para hacer un homenaje, un reconocimiento, para destacar la labor de mujeres que, en nuestra comunidad, han hecho grandes aportes, algunas han sido pioneras en lo suyo y han contribuido a no solamente el desarrollo de las personas de nuestra comunidad, sino al desarrollo de Salto.
		Así que solicito, señor presidente, que podamos pasar a sesionar en régimen de comisión general.
		SEÑOR PRESIDENTE.- Se pone a consideración del cuerpo lo solicitado por la señora edila.
		(Apoyado)
		Afirmativa. UNANIMIDAD (23 en 23)
		Aprobado.
		Pasamos a régimen de comisión general.
		(SIENDO LA HORA VEINTE Y UN MINUTO SE PASA A SESIONAR EN RÉGIMEN DE COMISIÓN GENERAL)
		SEÑORA MINUTTI.- Y ahora solicito, señor presidente, un cuarto intermedio de cinco minutos, para poder recibir a las homenajeadas.
SEÑOR PRESIDENTE.- Se pone a consideración del cuerpo el cuarto intermedio solicitado.
(Apoyado)
Afirmativa. UNANIMIDAD (23 en 23)
Aprobado.
(SIENDO LA HORA VEINTE Y DOS MINUTOS SE PASA A CUARTO INTERMEDIO)
(SIENDO LA HORA VEINTE Y CINCO MINUTOS SE LEVANTA EL CUARTO INTERMEDIO)
Estando las homenajeadas en sala, damos por levantado el cuarto intermedio.
Bienvenidas a la sala de sesiones “José Artigas”, Dra. Patricia Nava, Dra. Carolina Lluberas, Lic. Irene Minutti, Dra. Cecilia Álvarez, señora Sandra Cabrera, señora Alejandra Soria, señora Cecilia Blardoni De Rezendes, señora Haydée Catalina Caffrée, Mtra. Mirta Turino, señora Margarita Baldassini y Mtra. Edith Castillo.
		SEÑORA LA GRECA.- Pido la palabra.
		SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Ana La Greca.
		SEÑORA LA GRECA.- Buenas tardes, señor presidente, ediles, público en general.
		En esta ocasión, voy a hacer una breve reseña de Irene Minutti.
		Hablar de Irene Minutti es hablar de vocación, compromiso y una profunda sensibilidad por la infancia. 
		Desde sus comienzos como Psicomotricista, en 1989, fue pionera en nuestra ciudad siendo, durante muchos años, la única profesional en su área en Salto. 
		Con enorme dedicación inició su trabajo en el Hospital Regional y en su consultorio, acompañando a niños y familias en momentos clave de sus vidas. Su trayectoria no solo se construyó desde la práctica clínica sino también desde la formación y el compromiso con la comunidad. Fue docente, capacitador y referente en programas fundamentales como los centros CAIF, donde dejó una huella imborrable en la atención y desarrollo de la primera infancia.
		A lo largo de los años, Irene supo combinar su crecimiento profesional con una elección de vida muy clara: priorizar su familia sin dejar nunca de lado su vocación de servicio. Quienes han transitado por su acompañamiento, saben que su trabajo va mucho más allá de lo técnico. Irene ha sabido escuchar, contener, guiar y potenciar a cada niño, a cada familia, con una mirada humana, cercana y comprometida.
		Su recorrido es el reflejo de una vida dedicada a sembrar oportunidades desde los primeros años, entendiendo que en la infancia se construye la base de todo futuro. 
		Hoy reconocemos no solo a una gran profesional, sino a una mujer que, con amor y convicción, ha transformado vidas y ha dejado una marca profunda en nuestra comunidad salteña.
		Irene no solo acompañó a niños, acompañó historias, sostuvo familias y sembró, en cada uno de ellos, algo que va a durar toda la vida, y eso no se olvida jamás.
		Muchas gracias.
		(Aplausos)
		SEÑOR PRESIDENTE.- Antes de invitar a la señora edila a hacerle entrega del reconocimiento, también le damos la bienvenida a la sala “José Artigas “ al diputado licenciado Pablo Constenla.
		Pase, señora edila La Greca, e Irene Minutti.
		(SE HACE ENTREGA DEL RECONOCIMIENTO A LA LICENCIADA IRENE MINUTTI)
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Si la invitada quiere decir algunas palabras…
SEÑORA I. MINUTTI.- Bueno, qué decir después de esta presentación.
Primero que nada, muchas gracias a la Junta Departamental de Salto por tenerme en cuenta para este reconocimiento; no lo esperaba en realidad, pero bueno, muy contenta, más contenta por quien leyó mi reseña, que el nombre de ella es por mí, pero no por psicomotricista…, tu papá, ¿no es cierto, Ana Irene?
Estoy feliz por este reconocimiento. 
Fue difícil ser la primera psicomotricista, la tercera generación en el Uruguay, de una profesión que prometía, sobre todo, mirar al niño desde lo integral, nunca separado, y donde el movimiento y su manera de ser y estar en el mundo, nos hablaba de él, de su psiquismo y de su cognición.
Como decía Víctor Guerra, que era un gran psicoanalista, estudioso desde la psiquis de los niños, los psicomotricistas son gitanos de frontera; como que tienen que saber un poquito de todo porque en realidad tienen que ver al niño en su parte integral.
Estoy feliz, entonces, de haber podido hacer un camino en la psicomotricidad en Salto. 
Así que en nombre de la Psicomotricidad agradezco mucho este reconocimiento, que es una forma de reconocer la profesión que costó tanto entenderla.
Muchas gracias, y muchas gracias a todos por este homenaje.
(Aplausos)
SEÑORA ARRIETA.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Lidia Arrieta.
SEÑORA ARRIETA.- Buenas noches, señor presidente y al público presente.
En esta oportunidad me toca reconocer a la Dra. Carolina Lluberas.
Médica Geriatra, Gerentóloga, primera especialista en Geriatría y Gerontología en la ciudad de Salto.
Desde su formación, en 1994, se desempeñó durante casi tres décadas como la única profesional de esta especialidad en el departamento, contribuyendo de manera decisiva al desarrollo del cuidado médico del adulto mayor en la comunidad. 
A lo largo de su trayectoria ha trabajado tanto en el ámbito público como privado, distinguiéndose por su compromiso con la atención del adulto mayor y por promover modelos de cuidado humanizado, integral, respetuoso, de la dignidad de las personas mayores. 
Durante más de 25 años fue directora del Hogar de Ancianos de ASSE, dependiente del Hospital Regional Salto, donde desarrolló una labor fundamental en la organización y fortalecimiento del cuidado institucional. Desde ese lugar impulsó, consolidó equipos de trabajo, comprometidos e integrados por nurses, enfermeros, personal del centro, promoviendo una atención integral y de calidad. 
Ha liderado además equipos de seguimiento domiciliario y ha cumplido un rol relevante en la fundación de nuevos profesionales, contribuyendo al desarrollo de la geriatría en el departamento. 
Durante 35 años en Ajupensal, trabajando activamente por el bienestar y los derechos de este colectivo.
En los últimos años ha sido impulsada coordinadora de ADAPEN, Asistencia Domiciliaria para Personas Mayores, un equipo interdisciplinario destinado a personas mayores en situación de dependencia que brinda acompañamiento no solo al paciente, sino también a los cuidadores. 
Su vocación se expresa a través del teatro, integrando un grupo que ha llevado a escenas obras vinculadas al Alzheimer y otras enfermedades mentales. 
Su trayectoria combina rigor científico, formación permanente y una profunda sensibilidad humana, cualidades que hoy ha valido el reconocimiento y el respeto de pacientes, colegas, con la comunidad.
Carolina también es una persona profundamente querida por quienes tenemos el privilegio de compartir su cercanía. 
Sus logros profesionales nos llenan de orgullo, pero aún más lo que lo hacen es su calidad humana que la característica. 
Porque al final, más allá de los cargos, de los años de trabajo, de los logros profesionales, lo que realmente la define a Carolina es su manera de cuidar, cuidar con conocimiento, con compromiso y sobre todo con humanidad.
Por eso hoy, más que reconocer su trayectoria, celebramos a una persona que ha hecho el cuidado de los demás una verdadera forma de vida. 
Muchas gracias. 
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señora edila.
La invitamos a hacer entrega de reconocimiento a la Dra. Carolina Lluberas. 
(SE HACE ENTREGA DE UN RECONOCIMIENTO A LA DRA. CAROLINA LLUBERAS)
(Aplausos)
SEÑORA LLUBERAS.- Buenas noches. 
Muchas gracias.
Gracias a la Junta Departamental de Salto por este reconocimiento que para mí fue una sorpresa, fue una emoción, resumieron tantos años y nada…, agradecer, feliz de haber tenido esta profesión, de vocación, de trabajar con los adultos mayores, un grupo tan heterogéneo, tan sabio, que muchas veces es muy vulnerable y que para trabajar con ellos se necesita mucha dedicación y empatía. Nada más. 
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑORA ALBARENQUE.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias.
Tiene la palabra la señora edila Elda Albarenque.
SEÑORA ALBARENQUE.- Buenas noches, señor presidente. Buenas noches a la mesa. Bienvenidas a las homenajeadas y buenas noches a todos los que nos acompañan. Al señor diputado que también nos acompaña aquí en este momento tan emocionante y tan importante.
Algunas cosas las voy a repetir, porque yo ya hice una media hora previa solicitando el homenaje a esta persona. 
En el marco de “el mes de la Mujer”, los y las ediles consideramos que es de importancia hacer visible el trabajo de mujeres que realizan una tarea con cariño, entrega, responsabilidad y, especialmente, respetando a sus destinatarios.
En esta oportunidad vamos a hablar de una profesional que dedicó muchas horas de su vida a trabajar con las infancias y las adolescencias de este departamento en el área de la salud mental. 
Es de gran valía para todos cuidar a nuestros niños y niñas y adolescentes para mantener a una sociedad sana y responsable de sus actos. 
Nos referimos a la Dra. Patricia Nava, quien estuvo presente en cada equipo, en cada escuela, en cada barrio, aportando desde sus saberes y enseñando a los que tuvimos el honor de trabajar con ella a encontrar las mejores estrategias para desarrollar nuestras tareas con la seguridad que recorríamos un camino seguro junto a los padres y técnicos que teníamos la responsabilidad de acompañar el desarrollo de cada niño o adolescente, con la apertura necesaria, atenta a los cambios y a los descubrimientos científicos. 
Patricia, mujer nacida en un barrio del interior del país. 
Respetada porque siempre estuvo abierta a enseñar y aprender desde la realidad sin descuidar las distintas bibliotecas.
Nació el 1 de julio de 1961 en Salto, alumna de la Escuela n.º 9, del Liceo n.º 3 “José Pereira Rodríguez” -pedimos disculpas porque habíamos omitido-, y el Liceo n.º 1, “Instituto Politécnico Osimani y Llerena”. 
Culmina sus estudios en la capital, en la Facultad de Medicina en 1980.
Posteriormente, realiza el posgrado de Psiquiatría Pediátrica en 1989. 
Vuelve a su suelo natal en 1993 e ingresa a trabajar en el CAM -Centro de Asistencia Médica- y en ASSE -Administración de los Servicios de Salud del Estado-.
Integró el equipo interdisciplinario de la Escuela n.º 126, el equipo de escuelas disfrutables del CEIP -Consejo de Educación Inicial y Primaria-; el equipo del Centro de Prematuros; el equipo Amigos, en 2004, que funciona en el Hospital Regional de Salto y atiende a niños y niñas con sospecha de maltrato y/o abuso sexual.
En el Uruguay, un buen médico de salud mental se define por un enfoque integral, ético y humanizado, basado en el respeto, la dignidad y la autonomía del paciente, alineado con la normativa nacional de la salud mental, Ley 19.519.
Combina la actualización científica con empatía, escucha activa y un enfoque preventivo para mejorar la calidad de vida, priorizando la reinserción comunitaria y evitando la estigmatización. 
Vaya, si la Dra. Patricia Nava lo tiene integrado y presente en cada una de sus intervenciones.
En 2019 fue elegida como presidenta de FEMI -Federación de Médicos del Interior-, donde tuvo una actuación activa y comprometida con los derechos de los trabajadores y usuarios de la salud. 
Destacamos que fue la primera mujer en ese cargo, así como fue la primera Psiquiatra Pediátrica de Salto. Merecido cargo que se lo ganó por su humildad, profesionalismo y respeto por la clase trabajadora de su departamento y de su país. 
Consideramos que estas mujeres que asumen sus compromisos y los desempeñan con responsabilidad son verdaderas defensoras de nuestros principios democráticos republicanos, especialmente cuando los destinatarios son niños y adolescentes, con los que tenemos muchos “debes”.
Agradecemos a la comisión de Derechos Humanos, Desarrollo Social y Género de esta corporación por haber organizado este homenaje y por haber tenido en cuenta la solicitud que habíamos hecho. 
Felicitaciones Patricia, y felicitaciones a todas las otras mujeres que están acá. 
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Invitamos a la señora edila a hacer entrega del reconocimiento.
(SE HACE ENTREGA DEL RECONOCIMIENTO A LA DRA. PATRICIA NAVA)
(Aplausos)
SEÑORA NAVA.- Realmente muchísimas gracias a la junta, a la Comisión de Género y a mi querida amiga Elda por toda esta reseña.
Yo quería decir unas palabras de reflexión. 
Yo soy una gran privilegiada por poder estudiar primero lo que quise estudiar, en una época, en el 80, donde gracias a tener una madre y un padre que hicieron un gran esfuerzo económico, recuerden que en esa época teníamos que migrar todos a Montevideo porque las carreras se hacían ahí, con todo el desarraigo que implicaba irnos a Montevideo y dejar ir también a alguien de 18 años, como estaba en aquellos tiempos en el 80, era todo un tema.
Por suerte, y eso es una reflexión también, tenemos hoy acá el Polo Litoral Noroeste del Cenur donde, además de la carrera de Medicina completa, tenemos una gran cantidad de profesiones y carreras para que nuestros adolescentes puedan tener las oportunidades de estudio acá en territorio.
Segundo, quiero agradecer también a los motores emocionales de mi vida que son mis hijos: Sebastián, Irene y Valentina -que andan por ahí-, y el amor de mi vida, mi nieto Francesco -ahí presente-. Y después dar gracias a todas las personas que, como dijo Elda, trabajamos durante toda mi carrera y seguimos trabajando en equipo, porque cuando los técnicos nos juntamos, hablamos, pensamos, el pienso ayuda en el aumento de estrategias para aquellos por los cuales estamos trabajando. 
Y no quería dejar de mencionar, como dijo Elda, a los comienzos nuestros en la Escuela 126, en la Inspección de Primaria, y también mencionar a una querida amiga en nombre de la cantidad de gente que trabajé y que, de alguna manera, hicieron que todo mi accionar fuera como…, yo lo siento mucho más importante porque cuando los equipos de salud trabajan en conjunto y tiran para el mismo lado las acciones que tenemos son realmente mucho más importantes; y quería mencionar también como ejemplo, a mi querida amiga Karina Spinatelli, que trabajamos en conjunto. Y bueno, qué hablar de Lucía cuántas veces, con Cecilia también; ese accionar en equipo que es importante. 
Y después, agradecer a todas las familias de niños, niñas y adolescentes que han confiado en nosotros en algún momento y que han permitido que uno pudiera a veces ayudar.
Y otra vez, gracias a la junta porque, esto no lo esperaba. 
(Aplausos)
SEÑORA ORTIZ.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Carmen Ortiz.
SEÑORA ORTIZ.- Buenas noches señor presidente, buenas noches a todos los presentes. Bienvenidas a todas las homenajeadas y a la barra que vienen a apoyar, todos bienvenidos a esta casa que, justamente, es la resonancia del pueblo y aquí tenemos la presencia del pueblo.
Hoy me toca hacer la reseña a una gran mujer emprendedora, como lo es Sandra Cabrera.
Salteña, pensionista, madre de tres hijos: Lorena, Nicolás y Romina.
Abuela de dos nietos: Indiana y Benjamín.
Gran emprendedora. El 8 de mayo de este año va a cumplir 12 años con su emprendimiento.
Su carrito, llamado “Panchos Larrañaga”, lleva ese nombre justamente por estar ubicado en la esquina de calle Larrañaga y Uruguay.
Decir 12 años es digno de destacar, porque un emprendimiento que llega a tantos años no es casualidad: es fruto de la dedicación, el compromiso y el amor por lo que se hace.
Allí, en su carrito de chapa, con su pequeña puerta, su garita y su mostrador, con una garrafa, una olla y sus utensilios, Sandra se defiende día a día, desde las ocho de la mañana hasta las últimas horas de la tarde, en días de fríos intensos, ventosos y también en los días muy calurosos, como suelen ser los días salteños, llegando hasta los 40º. No tiene aire acondicionado, solo un ventilador chiquito y, aun así, nada de eso le impide estar allí cumpliendo su horario, que ella misma se impone con responsabilidad.
Siempre tiene en cuenta las fechas de mayor movimiento, como los días de pago o el Día del Centro, donde el trabajo es aún más intenso. En los momentos que puede, descansa en una plegable en la vereda, porque dentro de su carrito solo puede estar parada por falta de espacio.
Hoy día extraña a su compañero de ruta, con quien se podía turnar para descansar: Ramoncito, como lo llamaba ella, a quien tuve el agrado de conocer, y que sin duda fue una gran persona.
 A Sandra la van a encontrar siempre con una sonrisa, con esa amabilidad que la caracteriza y que la destaca entre tantas.
Hoy, la Junta Departamental de Salto, a través de la comisión de Derecho Humanos, Desarrollo Social y Género, en el Mes Internacional de la Mujer, rinde homenaje a esta gran emprendedora: Sandra Cabrera.
En lo personal, quiero destacar su compañerismo y su gratitud. Me siento feliz de ser su amiga, porque en ella se refleja la lucha diaria que muchas mujeres salteñas llevan adelante.
Desde esta banca, mis más sinceras felicitaciones, y que sigan existiendo muchas más emprendedoras como Sandrita Cabrera.
Muchas gracias, señor presidente.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Invitamos a la señora edila a hacer entrega del reconocimiento a la señora Sandra Cabrera.
(SE HACE ENTREGA DEL RECONOCIMIENTO A LA SEÑORA SANDRA CABRERA)
(Aplausos)
SEÑORA CABRERA.- Gracias a todos.
(Aplausos)
SEÑORA LA GRECA.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Ana La Greca.
SEÑORA LA GRECA.- Esta oportunidad quiero compartir con ustedes la historia de una gran mujer que representa el esfuerzo, la superación y el compromiso con los demás. 
Cecilia, Ceci, salteña, de 44 años, es un verdadero ejemplo de vida.
Representó a Uruguay en las Olimpiadas Especiales en Curitiba -Brasil, en los años 2006 y 2008, donde obtuvo tres medallas de oro en natación. 
En 2010, llevó nuevamente el nombre de nuestro país al mundo, compitiendo en Atenas, Grecia, en atletismo, logrando una medalla de bronce. 
Pero sus logros no se limitan al deporte. Cecilia se formó como peluquera, educadora preescolar, masajista y también como profesora de danzas españolas, demostrando una enorme vocación por aprender y superarse constantemente.
Desde muy jovencita comenzó su camino laboral, desempeñándose en supermercados TATA, donde su compromiso y dedicación marcaron un antes y un después. Su experiencia fue tan valiosa que impulsó a la empresa a incorporar personas con diferentes capacidades en todas las sucursales del país, generando oportunidades y abriendo puertas para muchos más.
También Cecilia estudió artes plásticas en el taller de Gabriela Castillo.
Además, fue fundadora de la Asociación Down de Salto en el año 1995 y continúa colaborando y participando, demostrando un compromiso profundo con su comunidad y con la inclusión.
Cecilia, no solo ha construido una trayectoria admirable, sino que también nos deja una enseñanza: “que no hay límites cuando hay voluntad, esfuerzo y mucho corazón”.
Su historia nos inspira y nos recuerda que una sociedad más justa se construye con oportunidades, respeto y amor.
Que su ejemplo nos complementa a seguir construyendo un Salto más inclusivo donde cada persona tenga la oportunidad de desarrollarse y brillar, como muy bien lo hace Cecilia.
Gracias, gracias y gracias Ceci, te queremos mucho.
(Aplausos)
 SEÑOR PRESIDENTE.- Invitamos a la señora edila Ana La Greca a hacer entrega del reconocimiento.
 (SE HACE ENTREGA DEL RECONOCIMIENTO A LA SEÑORA CECILIA BLARDONI)
(Aplausos)
SEÑORA BLARDONI.- Agradezco a la junta por este reconocimiento, me siento muy feliz.
Yo tengo 44 años, soy Síndrome de Down, soy feliz. 
Agradezco a mi familia que me ha dado todo, a mis amigos, a Anita todo lo que me ayudas.
Es un gusto estar acá, muchas gracias, y estoy muy emocionada.
(Aplausos)
SEÑORA ARRIETA.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Lidia Arrieta.
SEÑORA ARRIETA.- Buenas noches.
En esta oportunidad el reconocimiento es para Alejandra Soria.
Es una mujer que ha construido su camino con esfuerzo, compromiso y una profunda vocación de salir adelante.
Madre de tres hijos, dos adolescentes y una niña. Ha llevado adelante su hogar como madre soltera asumiendo con responsabilidad el desafío de brindarles oportunidades, especialmente en el ámbito educativo, siempre de acuerdo a sus posibilidades económicas.
En sus inicios se desempeñó como peón rural colaborando en distintas tareas del campo en diversas estancias de la zona. Vinculada principalmente a trabajos con el ganado. 
Fue en el año 2018 a través de los talleres gratuitos impulsados en la zona rural por el señor Daniel Galliazzi, hoy actual director de Descentralización, que Alejandra encontró una nueva oportunidad en estos talleres, que acercaban capacitación en costura, repostería, cestería y crochet a distintas localidades.
Marcaron un antes y un después en su vida, al incorporarse a los cursos de costura, Alejandra descubrió una nueva habilidad que la transformaría en su realidad. Con dedicación y perseverancia inició un proceso de aprendizaje y crecimiento. Acompañada por la docente de los talleres quien le brindó herramientas, moldes, e ideas para avanzar.
 En sus comienzos enfrentó dificultades materiales, como la falta de una máquina de coser adecuada, sin embargo, con esfuerzo logró acceder a una lo que le permitió dar sus primeros pasos en la confección.
Comenzó elaborando ponchos, capas para el paisano, luego ropa para su familia y progresivamente fue ampliando su producción.
Alejandra ha logrado desarrollar un emprendimiento propio con identidad y proyección, su marca está representada por un logotipo compuesto por cuatro letras MACD, iniciales que la identifican acompañado del lema: “La felicidad está hecha a mano”. Cada una de sus prendas lleva la identificación en cuero, reflejando el valor artesanal y el compromiso son su trabajo.
Comercializa sus productos tanto en la ciudad como en la zona rural, abastece almacenes en la campaña y trabaja también por encargo.
Su historia representa transformación profunda de trabajadora rural a tareas tradicionales a emprendedora independiente generando sus propios ingresos y sosteniendo su familia con dignidad y esfuerzo.
La elección de Alejandra Soria como mujer del ámbito rural responde a su ejemplo, superación, su rol como madre, su espíritu emprendedor, su valioso aporte al desarrollo de la comunidad rural, siendo una verdadera inspiración para otras mujeres.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Invitamos a la señora edila Lidia Arrieta a hacer entrega del reconocimiento.
(SE HACE ENTREGA DEL RECONOCIMIENTO A LA SEÑORA ALEJANDRA SORIA)
(Aplausos)
SEÑORA SORIA.- Gracias a la junta por este homenaje. No esperaba estas lindas palabras que dijeron de mí.
Así es la vida, uno tiene que pasar por muchas cosas en la campaña.
Gracias a Daniel y a Celia que siempre estuvieron para ayudarme ahí, una mano, yo venía a la ciudad y ella me empujaba. Todos los cursos que salían afuera yo hacía.
Quiero aclarar que tengo cuatro hijos, y hoy estoy en pareja también.
Bueno, a seguir adelante en lo que me gusta, porque yo pensaba que solo me gustaba el campo, pero me gustaba la costura también. Me gusta hacer las cosas a medida, a veces no es por cantidad sino a la persona que uno le hace la ropa.
Gracias a todos.
(Aplausos)
SEÑORA FINOZZI.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Katrina Finozzi.
SEÑORA FINOZZI.- Buenas noches a todos. Bienvenidas a las invitadas.
Hoy me toco homenajear a una persona que demostró que a lo largo de toda su vida tuvo una gran fuerza y resiliencia, ella es nada más ni nada menos que Caty Caffrée. 
Con la comisión preparamos unas palabras que voy a proceder a leer.
 El legado de un amor incondicional: de la incertidumbre a la esperanza en Salto.
La historia comienza en 1980 con el nacimiento de Flavia. Tres años después, un diagnóstico médico cambiaría el rumbo de su familia para siempre: autismo y retraso madurativo. En una época donde el sistema educativo cerraba sus puertas, su madre vivió el dolor de ser rechazada en un jardín de infantes a los pocos días de ingresar, bajo la premisa que era imposible integrarla.
Sola con su hija de la mano y entre lágrimas, aquella madre joven se enfrentó a una pregunta desgarradora: ¿Acaso no hay un lugar en este mundo para niños como ella? Aquella angustia inicial, lejos de paralizarla se transformó en un motor de lucha. Comprendió que, aunque no se sintiera preparada para la discapacidad, su amor por Flavia era más fuerte que cualquier miedo. Su meta fue clara desde el inicio: lograr que su hija fuera lo más autónoma posible.
Un sueño que abrazó a toda una comunidad.
Al transitar el difícil camino de las terapias y los altos costos económicos, descubrió que muchas otras familias atravesaban la misma soledad y carencia de recursos. Fue entonces cuando su lucha dejó de ser solo por Flavia para convertirse en una causa colectiva. Con una fuerza interior inagotable, convocó a técnicos, a docentes y a toda la sociedad de Salto.
En 1990, lo que empezó como una reunión en el Instituto de Formación Docente, se convirtió en una asociación sin fines de lucro. Fueron diez años de tocar puertas, de hablar en el parlamento y de pedir apoyo a ministros y políticos de todos los sectores. No hubo tarea pequeña, incluso se la vio comprando materiales de construcción personalmente para reciclar un viejo local deteriorado del Ministerio de Educación y Cultura.
La cristalización de un milagro: Centro Educativo para Niños Autistas y centro Flavia.
En el año 2000, el esfuerzo de una década dio sus frutos con la apertura de lo que hoy es el Centro Educativo para Niños Autistas, en las calles Brasil y Zorrilla, un refugio de aprendizaje para niños, jóvenes y adultos con autismo.
Pero su misión no terminó allí. Su entrega la llevó a proyectar, junto a su compañera Raquel y el apoyo de INAU, el Centro Integral Flavia. Desde 2008, dirige este hogar que hoy cobija a treinta y cuatro personas, la mayoría adultos, quienes han formado una verdadera familia. Para ella, estar allí cada día no es solo un trabajo, es el propósito que le da sentido a su vida.
Hoy, mientras comparte sus días en casa con Flavia y disfruta del crecimiento de su hija menor y su nieta, esta madre mira hacia atrás y ve que aquel camino de lágrimas se convirtió en un puente de dignidad para cientos de familias. Lo que comenzó como un diagnóstico difícil, terminó transformando la realidad de todo un departamento.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Invitamos a la señora edila a hacer entrega del reconocimiento a la señora Haydée Catalina Caffrée.
(SE HACE ENTREGA DEL RECONOCIMIENTO A LA SEÑORA HAYDÉE CATALINA CAFFRÉE)
(Aplausos)
SEÑORA CAFFRÉE.- Buenas noches.
Agradecerles a todos por este homenaje. Para mí, es una alegría enorme este reconocimiento. 
Me siento feliz de hacer lo que hago, me encanta estar con estos chicos. Y, hoy en día, Flavia ya tiene cuarenta y cinco años, está muy bien, y los chicos del Centro Integral Flavia son mi familia. Lo sigo haciendo, con el mismo amor que lo hago por Flavia, lo sigo haciendo con ellos. Para mí no es ningún sacrificio hacer lo que hago, me gusta.
Agradecerles a todos por este homenaje. ¡Gracias!
(Aplausos)
SEÑORA MÁRQUEZ.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Sandra Márquez.
SEÑORA MÁRQUEZ.- Muchas gracias, buenas noches a todos.
Hoy rendimos un sentido homenaje a Edith Castillo, mujer del departamento de Salto cuya historia forma parte de la memoria colectiva de nuestro departamento.
Reconocer a Edith no es solo un acto de justicia, sino también un compromiso con el presente y el futuro en tiempos donde muchas veces se intenta relativizar, negar o distorsionar lo sucedido, su historia nos interpela y convoca a sostener viva la memoria, para no repetir los errores del pasado.
Ahora voy a leer su testimonio, su historia de vida, y nos dice:
“Cuando era niña, mi barrio se llamaba Patulé. Era el apellido de un señor que recorría el barrio en carro tirado por caballos. Con el tiempo se transformó en barrio Saladero.
Concurrí a la Escuela n.º 11 y culminé el ciclo escolar en la Escuela n.º 4.
Secundaria cursé en el liceo Osimani y Llerena, pasando luego a estudiar en el Instituto Normal, ahora Instituto de Formación Docente, donde recibí el título de maestra.
El primer año lo ejercí en Calpica, el segundo en una escuela cerca a pueblo Lavalleja, y el tercer año de docente, lo hice en la Escuela n.º 6 de Belén.
En ese año, 1972, yo estaba en la dirección de la escuela cuando fui detenida.
Aquí empezó un periplo de traslados (Salto, Paysandú, Paso de los Toros) hasta llegar a la cárcel de Punta de Rieles, donde estuve recluida varios años.
En enero de 1985 me comunicaron que me darían la libertad. Sensación rara, tener que separarse de queridas compañeras, donde la conciencia fue muy importante, como el compañerismo y el de justicia social”.
Este golpe de Estado significó la ruptura del orden democrático, basado en el miedo, la represión y el silenciamiento.
En este contexto muchas mujeres, como Edith Castillo, fueron víctima directa de la violencia, pero también ejemplo de dignidad y resistencia.
Destacamos y valoramos el compromiso de la junta departamental, que año tras año mantiene viva estas memorias generando espacio de reflexión y reconocimiento.
Que el nombre de Edith Castillo siga siendo símbolo de memoria, verdad y nunca más.
Que su historia nos guíe y nos recuerde la importancia de defender cada día los valores de la libertad y los derechos humanos.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Invitamos a la señora edila a hacer entrega del reconocimiento.
(SE HACE ENTREGA DEL RECONOCIMIENTO A LA SEÑORA MAESTRA EDITH CASTILLO)
(Aplausos)
SEÑORA CASTILLO.- Buenas noches,
Como ven, esto sale un poco de todo lo que ustedes han expresado con mucha profundidad.
Ha sido muy importante, pienso, para todos nosotros el conocer el esfuerzo de cada día de las trabajadoras salteñas, como cada una de acuerdo a sus propias ideas o capacidades, las desarrollan con tanto entusiasmo.
Lo mío fue una lucha por toda una sociedad, junto con otras muchas compañeras y muchos compañeros que aún hoy no están presentes porque fueron desaparecidos por una dictadura cívico-militar, que aún hoy se buscan a cientos de detenidos desaparecidos en nuestra América Latina, ya sea en Uruguay como en Argentina, donde tenemos mayores relaciones en el sentido de cómo están nuestros países, frente a frente, y que tenemos más conocimiento de ellos hacia nosotros y de nosotros hacia ellos.
Les agradezco mucho el reconocimiento, porque es un reconocimiento que es para todas aquellas mujeres que también entregaron su vida y una lucha por todas las mujeres y los hombres uruguayos.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑORA ORTÍZ.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Carmen Ortíz.
SEÑORA ORTÍZ.- Muchas gracias, señor presidente.
Muy buenas noches a todos los presentes, nuevamente.
Hoy me toca hacer la reseña de una gran mujer, salteña, muy conocida en el medio y muy querida, como es Margarita Baldassini, operadora en Psicología Social, dedicación a la educación y a la salud mental. 
Salteña, emprendedora, educadora y fundadora de una institución que dejó huellas en muchas generaciones: Instituto Mundo Nuevo.
Margarita Baldassini fue la creadora y directora de este instituto educativo que comenzó su historia el 1 de setiembre de 1973, cuando decidió abrir sus puertas con un sueño y una sola máquina de escribir, con el objetivo de enseñar y ayudar a otros a crecer.
Lo que empezó con un alumno y una máquina, con el tiempo se transformó en una institución reconocida en todo el departamento y la región, por donde pasaron miles de estudiantes, muchos de ellos provenientes no solo de Salto, sino también de otros departamentos e, incluso, de países vecinos. 
Desde sus comienzos, Margarita apostó a algo que siempre consideró fundamental: la educación en valores, el respeto por las personas y la calidad humana.
Para ella, enseñar no era solo transmitir conocimientos, sino también acompañar a cada alumno en su desarrollo personal y profesional. 
A lo largo de los años el Instituto Mundo Nuevo fue creciendo y adaptándose a los cambios, incorporando nuevas áreas de capacitación, desde la dactilografía, contabilidad y en sus inicios hasta informática, administración y otras formaciones acordes a las necesidades del mundo laboral. 
Durante más de cincuenta años Margarita Baldassini estuvo con compromiso y vocación en este proyecto educativo, formando a generaciones enteras y brindando herramientas para que muchas personas pudieran abrirse camino en la vida laboral y personal.
Pero, más allá de sus logros institucionales, quienes la conocen destacan su calidez humana, su vocación por enseñar y su firme convicción en que cada persona merece ser valorada y escuchada. 
El Instituto Mundo Nuevo cerró sus puertas luego de medio siglo de trayectoria, dejando un legado invaluable en la educación de Salto y la región. Sin embargo, lo sembrado permanece vivo en cada alumno que pasó por sus aulas y en cada historia que comenzó allí.
Hoy rendimos homenaje a una mujer que dedicó su vida a educar, a formar y a creer en las personas. 
En lo personal, quiero destacar su compromiso con la educación y su entrega constante a la comunidad. Su trabajo refleja la dedicación y la vocación que tantas mujeres salteñas han puesto y siguen poniendo al servicio de los demás.
En lo personal también quiero agradecerle por haberme dado la oportunidad de formar parte de su proyecto, siendo profesora de dactilografía en sus inicios y…  -me estoy emocionando, perdón-. 
Cuento una anécdota: Yo tenía 19, casi 20 años. Era mi primer trabajo. Margarita hacía reuniones todos los meses con los profesionales. Allí se decía lo lindo y lo feo, y lo que se tenía que corregir. Más de una vez salía llorando de esas reuniones, porque te corregía hasta la postura frente al salón. Hoy en día le agradezco, porque muchos de sus consejos me sirvieron al correr de la vida.
Desde esta banca, mis más sinceras felicitaciones y que sigan existiendo muchas más mujeres comprometidas con la educación y el crecimiento de nuestra sociedad, como es Margarita Baldassini.
Gracias, señor presidente.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Invitamos a la señora edila a hacer entrega del reconocimiento a Margarita Baldassini.
(SE HACE ENTREGA DEL RECONOCIMIENTO A LA SEÑORA MARGARITA BALDASSINI)
(Aplausos)
SEÑORA BALDASSINI.- Buenas noches a todos.
Gracias a la junta por este reconocimiento, que lo hago extensivo a todas aquellas personas que, a lo largo de los 50 años del Instituto, y algunos más que tengo, me han apoyado y me han ayudado para lograr lo que logramos en la educación y sobre todo educación en valores. 
Quiero agradecer también a mi familia que siempre estuvo a mi lado y no puedo dejar de nombrar a mi esposo que durante muchos años me esperaba de noche con la cena pronta y la mesa bien preparadita…, claro, porque salía muy tarde del Instituto.
Pero también a tantas personas, hoy me acompañan parte de mi familia y amigos, pero llevo en el corazón a miles y miles de personas que pasaron por la institución y algo que siempre tuvimos muy en cuenta, era no llamar a los alumnos por el apellido, siempre los llamábamos por el nombre. Porque tengo la convicción, y trataba también de compartir esta convicción, de cuando somos llamados por nuestro nombre nos sentimos como únicos. Si llamamos por el apellido, es el apellido de mi padre, mi tío y mi abuelo, pero el nombre dice mucho.
Y también lo que traté toda la vida es: partir de que cada persona es única e irrepetible y no se pueden comparar y que a cada persona hay que darle toda la confianza para que realmente logren los sueños que tienen. 
Pasaron miles de jóvenes, con problemas de todo tipo, y algunos con ganas de no volver a la casa, sino de ir a algún lugar más trágico, pero trabajaba con un equipo de personas que tratábamos de mirar siempre a los ojos a cada alumno y no dejarlos salir si no los veíamos bien. 
La confianza es lo que hoy está faltando en el mundo y creo que nos falta a todos los que estamos acá en algunos momentos, que confíen en nosotros de que podemos.
Y uno de los eslóganes del Instituto era sumar, nunca hacer una crítica destructiva. Eso lo digo con una paz muy grande. Nunca, en los 50 años, hablábamos mal de alguien, al contrario, siempre construir. El mundo necesita de gente que confiemos más unos en el otro; y sobre todo positivos. Se construye con lo que se tiene, no con lo que falta. Así que construir cada uno de los valores que tenga, incluso construir con las limitaciones del otro, pero para eso nosotros tenemos que poner amor, paciencia, comprensión y mucha humildad.
Así que un gracias muy grande a Salto, a toda la región por las posibilidades que nos dieron de sembrar, en tantos años, calidad humana y profesional. 
A todos los presentes de hoy el mensaje es: La vida es hermosa, la vida vale la pena vivirla, y este, que es un lugar que se construye en Salto, la junta, tratemos de sumar lo que une y el resto no nos ayuda mucho. Así que a ponerle amor y a poner todo este amor a Salto, que Salto necesita de personas que realmente brinden amor, porque los jóvenes están esperando amor y confianza. 
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑORA MINUTTI.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Lucía Minutti.
SEÑORA MINUTTI.- Buenas noches nuevamente. Buenas noches señores, señoras ediles, y a todos los invitados aquí presentes y a las familias, los amigos y a la comunidad salteña.
A mí me tocó leer, hacer la reseña de alguien que nació en Montevideo, pero hizo de este departamento su patria adoptiva. No solamente su patria adoptiva, en tanto aquí nacieron sus hijos, aquí formó su familia, sino también en cuanto a que fue la primera mujer que eligió hacer Psiquiatría en este departamento y trabajar por la salud mental. Y estoy hablando de la Dra. Cecilia Álvarez. 
La Dra. Cecilia Álvarez obtuvo el título de doctora en Medicina en el año 91. 
Fue residente de la Clínica Psiquiátrica y se graduó como especialista en Psiquiatría en el año 1994 en la Facultad de Medicina de la UdelaR. 
Es diplomada en Psicoterapia Psicoanalítica y en Bioética. 
Fue miembro del Comité de Redacción de la Revista Uruguaya de Psiquiatría y presidenta del Comité de Educación Médica Continua de la Asociación de Psiquiatras del Interior.
Su vocación docente la desempeñó también siendo profesora de inglés durante ocho años, tras graduarse como tal en el Instituto Anglo, en Montevideo. Esa actividad la llevó luego a ejercer el rol de intérprete en congresos médicos, actividad que realiza hasta la fecha junto a dos o tres colegas en dicha área. 
La Dra. Cecilia Álvarez fue docente de Salud Mental primero en la Facultad de Enfermería -sede Salto- y luego a nivel de la Facultad de Medicina ejerció el cargo en el Cenur por primera vez de asistente de Clínica Psiquiátrica por concurso de oposición y méritos ocupando, posteriormente, el cargo de profesora adjunta de la misma cátedra.
Durante todo ese período y hasta la fecha ha apoyado con dedicación la formación de generaciones de médicos formados a nivel local durante 20 años consecutivos, y ejercido a nivel de posgrado el rol de tutora de colegas psiquiatras actualmente recibidos.
Quiero agregar que gracias a la docencia y la tutoría de la Dra. Cecilia Álvarez nosotros tenemos la posibilidad de que psiquiatras se formen acá en Salto. 
La Cátedra de Psiquiatría de la Facultad de Medicina la reconoce en este año 2026, permitiendo la formación de un residente de la especialidad a su cargo en el Centro Médico por primera vez. Es en dicha institución que se desempeña desde hace 30 años siendo actualmente la coordinadora del servicio de Salud Mental Casa Grande. 
En cuanto a su actividad en el ámbito asistencial público, trabajó en el Hospital Salto también durante 30 años, donde fue encargada del Servicio de Salud Mental. 
A nivel personal la doctora ocupa su tiempo en actividades como la escritura, y dedica especial atención a la actividad física obteniendo el puesto de campeona en running en su categoría en los años 2021 y 2023.
En su tarea durante todos estos años acompaña a sus pacientes durante períodos prolongados, a veces durante décadas, siendo fuente de sostén junto a su equipo de pacientes portadores de cuadros que en algunos casos serán leves o moderados pero que en muchos otros requerirán del psiquiatra esfuerzos sostenidos dada la cronicidad, persistencia y gravedad de la enfermedad. Para cada uno y para cada familia habrá en ella y su equipo una escucha atenta, una palabra a tiempo, un camino hacia la mejoría y apoyo compasivo en los momentos difíciles.
Para finalizar y a modo de resumen, destacamos que por su formación y desempeño profesional ha contribuido al desarrollo de una mirada integradora de la salud mental lo que ha permitido la articulación de las dimensiones biológicas, psicológicas y sociales de la persona, buscando siempre desarrollar una mirada holística del ser humano. Porque como dice un dicho: “Cuando uno toca un alma humana será simplemente otra alma humana”; y eso es lo que destaca la Dra. Cecilia Álvarez.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Invitamos a la señora edila Lucía Minutti a hacer entrega del reconocimiento a la Dra. Cecilia Álvarez.
(SE HACE ENTREGA DEL RECONOCIMIENTO A LA DRA. CECILIA ÁLVAREZ)
(Aplausos)
DRA. ÁLVAREZ.- En primer lugar, quería agradecer a la junta por este inesperado homenaje. 
Quienes me conocen saben que mi familia está de duelo en estos días y es una razón por la cual casi no vengo, lo que pasa que mi esposo y mis hijos no iban a tolerar que no viniera, y fueron los que me pidieron que viniera de todas maneras. Por este duelo recuerdo también a mi madre fallecida durante la pandemia, época que ya parece que quedó muy atrás pero que obligó a todo nuestro sistema de salud a esfuerzos muy importantes. Y que ya parece que quedó todo atrás y, sin embargo, seguimos con temas que tienen que ver todavía con lo que pasó tanto en el adulto mayor como en los jóvenes, con lo que fueron esos años de aislamiento y de pocas oportunidades. 
Agradecer, por supuesto, al equipo de trabajo, porque uno a solas no hace nada, lo sabemos bien con Patricia, con Karina, o sea que sin el equipo y sin ese sostén permanente es imposible trabajar.
Y, por último, tener un recuerdo para cada uno de los pacientes que han confiado en mí en lo personal o en el equipo en general, poder hacer algo, poder aliviar el sufrimiento es un honor y es un privilegio, poder acompañar a las familias. Sigo pensando eso, que, como dijo Patricia, somos privilegiados en muchos sentidos de poder trabajar en esto que elegimos. 
Y los pacientes a mí me han enseñado a veces más que los libros, si sé que se puede salir adelante en situaciones difíciles es porque me lo han enseñado los pacientes y las familias, eso los libros no lo aclaran, no siempre se sabe, pero los pacientes y las familias nos lo enseñan día a día, con quienes pasamos gran parte del tiempo de nuestras vidas porque son profesiones las nuestras donde vivimos juntos a los pacientes, todas nuestras horas de trabajo.
Una agradecida a Salto, que me adoptó, soy hija adoptiva, le dije a Lucia: no digas que soy salteña porque queda horrible, porque sé que es de Salto quien nace aquí pero, bueno, así como hay hijos adoptivos en las familias yo agradezco la adopción que hizo Salto de mí y las oportunidades que siempre me ha dado.
Muchas gracias a todos.
(Aplausos)
SEÑORA ALBARENQUE.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Elda Albarenque.
SEÑORA ALBARENQUE.-  Me van a escuchar por segunda vez, y saludamos y agradecemos a la comisión de Derechos Humanos, Desarrollo Social y Género de esta corporación que hizo posible el homenaje y la presencia de todos nosotros para reconocer a estas mujeres que se destacan en cada una de las áreas.
En este momento me toca homenajear a una compañera, colega, y como dijo una edila, te emociona; no solo colega maestra, sino colega aquí en este mismo recinto en el período pasado.
La maestra Mirta Brenda Turino Nalbarte, nacida el 26 de setiembre de 1942, en la ciudad de Salto, cursó su ciclo escolar en la Escuela Pública n.º 8, asistió al Liceo N.º 1 Osimani y Llerena y realizó la carrera docente en el entonces Instituto Normal, que hoy se llama Instituto de Formación docente, donde recibe el título de maestra.
Ejerció la docencia durante treinta años en enseñanza primaria, con entrega y sensibilidad.
		Fue delegada por Salto del Congreso de Derechos Humanos en la escuela en la ciudad de Montevideo en el teatro Carlos Brusa.
Participó del proyecto “Abuelo Amigo” organizado por el BPS e INAU.
Asistió al Seminario Iberoamericano en Montevideo, declarado de interés por cuatro ministerios.
En 2010 fue cofundadora de REDAM (Red de Personas Mayores).
Delegada por AJUPENSAL (Asociación de Jubilados y Pensionistas de Salto) ante REDAM.
Delegada Nacional de REDAM.
Delegada al Consejo Consultivo, hasta 2023.
Participó del Seminario Internacional de Líderes en República Dominicana.
Representó a Uruguay en el Seminario Taller “Participación, Ciudadanía y Democracia” en Perú como ponente, siendo una de las siete invitadas internacionales.
Participa en el Congreso Derechos Humanos Aquí Ahora” en Ipacarí, Paraguay, como sociedad civil.
En Asunción, Paraguay, participa junto a la CEPAL y altas autoridades.
Elegida como presidenta de la Asamblea General en el Palacio Legislativo en el evento “Ediles por un día” en 2017.
En 2020 participa de la Mesa del Cuarto Parlamento de Personas Mayores en el rol de presidenta.
En 2022 fundadora del “Grupo Alzheimer Salto”.
En el período 2020-2025 se desempeñó como edila del Partido Frente Amplio en esta corporación, cargo que ocupó elegida por el voto de la ciudadanía.
Felicitaciones Mirta por seguir enseñándonos con tu distinguidísima sonrisa y calidad.
Gracias.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Invitamos a la señora edila Elda Albarenque a hacer entrega del reconocimiento.
(SE HACE ENTREGA DEL RECONOCIMIENTO A LA SEÑORA MIRTA TURINO
(Aplausos)
SEÑORA TURINO.- Muy buenas noches a todos, muchas gracias a la junta, una casa que aprendí a querer un poco madurita yo, pero donde aprendí muchísimo.
Quiero agradecer a la comisión de Desarrollo Social y Género por este reconocimiento. 
Y un saludo muy especial a todas mis compañeras reconocidas, que cada mensaje, cada experiencia me emocionó, porque la mujer es constructora de sociedad y acá lo vemos, entonces la idea de reconocer a la mujer es para felicitarlos.
Yo entre todas, algunas conozco a otras no, pero quiero hacer un doble reconocimiento y es a alguien que ha hecho posible, en parte, que yo esté acá, porque es mi doctora, la doctora Carolina Lluberas…
(Aplausos)
…por más que le doy el mismo valor a todas, ella tiene mi corazoncito porque hace más de quince años que me atiende y acá estoy, tan mal no hago los deberes, tendría que respetarla más.
Hablando de marzo, mes de la mujer, acabamos de venir de un acto muy emotivo referente a mujeres de Salto, que fue muy lindo, hecho al aire libre, en el entorno natural de la plazoleta Roosevelt, con música y con el reconocimiento de una hermosa persona, quiero nombrarla, como fue Angélica Pérez, que acaba de fallecer, ella estaba en nuestro grupo y era parte de la actividad de hoy y no pudo dar su testimonio porque decidió partir. La otra persona que estuvo presente es la doctora Débora Sotelo gran profesional y amiga, y luego finalizamos con música como debía der el espíritu de Angélica. Y de ahí vine sobre la hora. 
También quiero hacer un gran agradecimiento a esta casa y a todos los funcionarios sean secretarias, protocolo, taquígrafas y cada una de las personas que ocupan un rol aquí adentro: muchísimas gracias, los valoro muchísimo porque me ayudaron bastante durante el tiempo que estuve acá.
Me encanta también esta actividad, ceremonia o reconocimiento, por lo que dije hoy de que la mujer es constructora de la sociedad y somos el 52 % de la población, quiere decir que nuestra voz cuenta, porque hay todo un saber tan grande, tan maravilloso y lugares por conquistar donde se puede aplicar todo esto que todas trajeron. 
Creo que una sociedad mucho más justa con igualdad de derechos y de oportunidades haría más rica la sociedad, porque son dos mitades que se unen, que se complementan y que favorecen al grupo social, que es la comunidad total.
Simplemente, como Carolina me cuida y me tiene bien, yo aprendí muy tarde, porque se acuerdan que antes: los 65 años, la jubilación y nos íbamos para la casa; pero el mensaje que quiero darles es que voy a cumplir 84 dentro de muy poquito y esta es la época más fértil de mi vida, es cuando gozo de mayor libertad y voy y vengo a las fiestas, esto lo cuento en los liceos rurales y ponen atención, porque si en REDAM o en Alzheimer Salto ven un grupo de personas mayores y con ese concepto de antes, el panorama no se le presenta muy dinámico, pero cuando les digo: nunca fui más libre que ahora, salgo voy y vengo, mis hijos no me mandan, no tengo esposo, no tengo padres, entonces, no rindo cuentas a nadie y elijo una cosa y la cumplo.
O sea: mujeres, ustedes recién empiezan con la juventud que tienen, van a llegar a una plenitud total, se los garantizo.
Entonces, hay que ponernos en otro plano, confiar y darnos permiso cada una de nosotras, no precisamos el permiso de nadie, ni autoridad alguna para desarrollarnos hasta donde nosotras decidamos.
Así que muy sorprendida por este reconocimiento, pero muy agradecida porque esto a mí me significó como una pastillita de juventud, así que ahora me voy un poquitito más joven.
Muchísimas gracias, gracias a todos.
(Aplausos)
SEÑOR PRESIDENTE.- Muy bien, le voy a solicitar a las homenajeadas que no se retiren, vamos a hacer una foto institucional.
No habiendo más puntos que tratar se levanta la sesión.
(SIENDO LA HORA VEINTIUNA Y VEINTIDÓS MINUTOS SE RETIRAN DE SALA LOS SEÑORES EDILES)
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